


08/2026 Un verano inolvidable, ¡a
planificar el de 2027!



Capítulo 1: Aventura en el
Mediterráneo

Mario observaba el puerto de Barcelona desde la cubierta del

velero. Alba sonreía mientras Amanda preparaba las velas.

Matías gritaba instrucciones desde el timón. El verano de 2026

prometía ser extraordinario para esta aventurera tripulación.

https://www.cuentoslandia.com


El viento hinchaba las velas blancas del velero
'Esperanza Azul'. Mario y Matías, antiguos
compañeros de Medicina, habían planeado esta
travesía durante meses.

Sus esposas compartían risas mientras
organizaban el equipaje en los camarotes.

La Costa Brava les esperaba con sus aguas
cristalinas, calas secretas y pueblos pintorescos
que descubrirían juntos durante toda la
semana.



Al tercer día
navegando, Alba
descubrió una cala
escondida entre
acantilados. Amanda
saltó al agua turquesa
gritando de alegría.

Los chicos prepararon
la comida mientras las
chicas exploraban las
rocas marinas llenas
de pequeños cangrejos
y caracolas brillantes.

https://www.cuentoslandia.com


Durante la cena bajo las estrellas, Matías
contó historias divertidas de sus pacientes en
Barcelona.

Mario recordaba anécdotas graciosas de la
universidad que hacían reír a todos. Alba y
Amanda intercambiaban secretos susurrando
bajito.

El sonido de las olas creaba una melodía
perfecta para aquella noche mágica en el
Mediterráneo.



Una tormenta sorpresiva sacudió el velero
durante la madrugada. Los cuatro amigos
trabajaron en equipo para mantener la
embarcación estable.

Mario sujetaba las cuerdas mientras Matías
controlaba el timón. Alba y Amanda recogían
objetos sueltos del interior del barco.

https://www.cuentoslandia.com


Cuando amaneció, la tormenta había pasado
completamente. El velero navegaba tranquilo
hacia el puerto de Cadaqués.

Los cuatro amigos se abrazaron celebrando
haber superado juntos la primera aventura del
verano.

Mario pensaba en su madre Yolanda, que les
esperaba en Lugo con los brazos abiertos y su
famoso pulpo gallego.



Capítulo 2: El sabor de Galicia

El tren hacia Lugo atravesaba paisajes verdes y
montañas. Mario sonreía recordando la infancia en
aquellas tierras gallegas.

Alba admiraba los pueblos desde la ventanilla.
Yolanda les esperaba en la estación con su
característico delantal bordado.

https://www.cuentoslandia.com


Yolanda abrazó fuertemente a Mario y besó las
mejillas de Alba. Su casa olía a laurel,
pimentón y tradición gallega.

La cocina era el corazón del hogar, donde
cazuelas humeantes contenían los mejores
manjares de la región.

Yolanda había preparado empanada casera,
lacón con grelos y, por supuesto, su
especialidad: pulpo á feira.



Alba observaba
fascinada cómo Yolanda
cocía el pulpo en una
olla de cobre antigua.

El secreto familiar
incluía hojas de laurel,
sal gorda y mucho
cariño. La abuela
explicaba cada paso
mientras removía
suavemente con una
cuchara de madera
gastada.

https://www.cuentoslandia.com


Durante la comida, Yolanda narró historias
familiares que Mario había olvidado
completamente. Alba escuchaba atentamente
cada anécdota, sintiendo que conocía mejor a
su pareja.

Los vecinos llegaban por la tarde para saludar
y compartir vino tinto casero.

La hospitalidad gallega envolvía a todos como
un abrazo cálido y sincero.



Mario visitó a sus amigos de la infancia en el
parque donde jugaban antiguamente.

Alba paseaba con Yolanda por el mercado local,
comprando quesos artesanos y miel de brezo.
Las tardes transcurrían lentas y apacibles,
llenas de conversaciones y risas compartidas.

https://www.cuentoslandia.com


La despedida fue emotiva. Yolanda preparó
bocadillos para el viaje y abrazó largamente a
la pareja.

Mario prometió volver pronto con más tiempo.
Alba guardó las recetas escritas a mano que
Yolanda le había regalado.

El sabor de Galicia permanecería siempre en
sus corazones y sus recuerdos más preciados.



Capítulo 3: Aventuras en Lanzarote

El avión aterrizó en Lanzarote bajo un sol radiante.
Luis esperaba en el aeropuerto con una sonrisa
enorme.

Las maletas rodaban por el suelo volcánico mientras
se dirigían hacia la casa familiar blanca y luminosa.

https://www.cuentoslandia.com


Luis había preparado la habitación con vistas
al océano Atlántico.

Las paredes decoradas con conchas marinas y
fotografías familiares creaban un ambiente
acogedor. Celia, de siete años, corría por el
jardín persiguiendo lagartijas.

María, la bebé, dormía plácidamente en su
cochecito rosa. Alba y Mario se convertirían en
canguros durante varios días.



Celia enseñó a Alba los
jameos secretos donde
se escondían los
cangrejos ciegos. Mario
cargaba a María
mientras exploraban las
formaciones volcánicas
negras.

Luis explicaba la
historia geológica de la
isla con gran
entusiasmo y
conocimiento científico.

https://www.cuentoslandia.com


Durante la tarde, Celia construía castillos de
arena volcánica en la playa. Alba la ayudaba
decorándolos con caracolas y piedras
brillantes.

Mario jugaba al fútbol con otros niños
mientras María aplaudía desde su silla.

El viento atlántico traía aromas salados y
aventuras por descubrir en cada rincón de la
isla.



Una noche, Celia tuvo pesadillas y Alba la
consoló contándole cuentos de princesas
valientes.

Mario preparó biberones para María cuando
lloraba de madrugada. Cuidar a las niñas les
enseñó paciencia, ternura y responsabilidad que
no conocían antes.

https://www.cuentoslandia.com


Luis organizó una excursión familiar al Parque
Nacional de Timanfaya.

Los géiseres naturales asombraron a Celia,
que preguntaba constantemente sobre
volcanes y lava. María dormía tranquila en
brazos de Alba.

El paisaje marciano de Lanzarote creaba
recuerdos inolvidables para toda la familia
reunida bajo el cielo infinito.



Capítulo 4: Gran final en Málaga

El regreso a Málaga coincidía perfectamente con
la famosa Feria de Agosto.

Las calles se llenaban de faroles coloridos, música
flamenca y aroma a pescaíto frito. Mario y Alba
caminaban de la mano entre las casetas alegres.

https://www.cuentoslandia.com


Alba llevaba un vestido de lunares rojos que
Mario le había regalado esa mañana.

Las guitarras sonaban desde cada caseta
mientras parejas bailaban sevillanas bajo las
luces brillantes. El rebujito helado refrescaba
las gargantas sedientas.

Los churros con chocolate endulzaban las
sonrisas de niños y mayores que celebraban
juntos la tradición malagueña más querida.



Mario recordaba las
aventuras del verano
mientras bailaba con
Alba.

El velero, el pulpo de
Yolanda, las risas de
Celia y los atardeceres
de Lanzarote
formaban un mosaico
perfecto de recuerdos
compartidos y
experiencias vividas.

https://www.cuentoslandia.com


Los fuegos artificiales iluminaron el cielo
nocturno creando formas mágicas de colores.

Alba apoyó su cabeza en el hombro de Mario
mientras contemplaban el espectáculo
pirotécnico.

Las estrellas brillaban tímidamente entre las
luces festivas. Málaga celebraba el final del
verano más especial que habían vivido como
pareja enamorada.



De vuelta a casa, Mario y Alba revisaron las
fotografías del verano en su teléfono móvil.

Cada imagen contaba una historia diferente:
amistad, familia, aventuras y amor verdadero.
Sus corazones guardaban tesoros que ninguna
fotografía podría capturar completamente
nunca.

https://www.cuentoslandia.com


Mientras se preparaban para dormir, Alba
abrazó fuertemente a Mario susurrándole al
oído cuánto había disfrutado. Él sonrió
pensando en todos los momentos compartidos.

El verano de 2026 había terminado, pero los
recuerdos permanecerían para siempre
grabados en sus corazones enamorados.

Mañana comenzaría una nueva estación, pero
siempre recordarían este verano mágico.





https://www.cuentoslandia.com

